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Es muy decepcionante constatar las decisiones presupuesta-
les que la sociedad latinoamericana hace sobre la ciencia y la 
tecnología10–12. Cuando se revisan los promedios regionales 
de la inversión en Investigación y Desarrollo (I+D) como por-
centaje del producto interno bruto (PIB), se demuestra el es-
caso interés hacia su desarrollo y la indigencia intelectual de 
los decisores10,11. El informe de 2022 de la UNESCO muestra 
un evidente rezago en materia del gasto en I+D no solo con 
respecto a países más desarrollados, sino también en com-
paración con algunas economías emergentes, lo cual se ha 
incrementado en los últimos años11. En los países de la Or-
ganización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE) 
el gasto en I+D como proporción del PIB supera el 2%, el 
cual aumentó en los últimos años a ser, en cambio en Amé-
rica Latina y el Caribe el gasto en I+D relativo al PIB es unas 
cuatro veces menor y se redujo del 0,72% del PIB en 2013 al 
0,65% en 202011. Existe una falsa premisa que hace mucho 
daño para lograr la priorización de la ciencia por los sistemas 
políticos de nuestros países, y es la que se basa en la dis-
ponibilidad de recursos según prioridad del gasto público13. 

Funding the public systems for research and innovation in Latin-America:  
An essential tool to improve the prevention and healthcare.

La pandemia de la COVID-19 parecía haber dejado claro no 
sólo para los organismos gubernamentales, sino para la so-
ciedad en su conjunto, la importancia de la ciencia1. Nuestra 
revista publicó varias editoriales explicando y fundamen-
tando la necesidad de la autonomía sanitaria cuyo requisi-
to principal es la existencia de un sistema científico sólido 
y establecido2–4. Un ejemplo claro fue la disponibilidad de 
vacunas para COVID-19, las cuales llegaron en tiempos di-
símiles por país y con retraso con respecto a los países que 
las desarrollaron; por supuesto, esas vacunas son producto 
de la ciencia de países que invierten significativamente en el 
sector5. No hubo ningún país en Latinoamérica que pudie-
ra desarrollar una vacuna con mayor antelación, y los países 
que se beneficiaron primero fueron los países con mayor de-
sarrollo científico5. Sin embargo, no fueron solo las vacunas 
pues también hubo dificultades importantes con reactivos 
de diagnóstico, respiradores y medicamentos6–8. Sin ninguna 
ambigüedad, esto demuestra nuestra incapacidad para re-
solver problemas críticos para la supervivencia de los habi-
tantes de nuestros países2,9. 
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Partiendo de ello se concluye que no se cuentan con recursos 
suficientes para apoyar la ciencia considerada como un gasto 
no prioritario, lo cual no es cierto13–15. Se desconocen, o se 
quieren desconocer, los sólidos análisis y estudios que de-
muestran cómo la inversión en ciencia y tecnología son una 
base necesaria para lograr un mejor desarrollo económico y 
social, la cual es prioritaria en una visión de largo plazo para 
cualquier país13–15. El artículo de Mariana Mazzucato, sobre el 
estado emprendedor, demuestra que es la financiación pú-
blica, y no la privada, la que permite que los países logren 
conocimientos disyuntores y transformadores de sociedad al 
financiar la ciencia básica, condición sine qua non para en-
contrar nuevas tecnologías transformadoras de la sociedad 
particularmente a nivel sanitario16. En Latinoamérica la cien-
cia no es el motor de su economía, lo cual demuestra el re-
porte de la UNESCO sobre la ciencia en Latinoamérica donde 
se describe como las políticas para desarrollo de la ciencia 
y la innovación en la región siguen un patrón en U (avance 
y retroceso a la línea de partida o incluso retroceso) lo que 
evita planeación a largo plazo10. Es así como la inmensa ma-
yoría de los equipos y suministros requeridos por la industria 
son importados, pues dichas industrias en Latinoamérica no 
reciben incentivos para producir estos bienes en sus países 
ni hay ecosistemas I+D eficientes para alcanzar esta meta10.

Varios factores han sido determinantes en la disfunción de 
los sistemas de ciencia en América Latina y el Caribe, den-
tro de los cuales se encuentra la asincronía entre los discur-
sos políticos, los lineamientos de las políticas y la inversión 
en el sector11,12. Sumado a lo anterior, la gran concentración 
de los proyectos y actividades de I+D en las instituciones de 
educación superior en América Latina y el Caribe (respecto a 
Estados Unidos, Unión Europea, los países OCDE y China)12 

induce a que: (i) se concentren recursos en becas, sin clara 
financiación para los proyectos doctorales y sin claros planes 
de retorno e incorporación del talento humano altamente 
formado a los distintos sectores políticos y de la economía, 
y (ii) se asuma que los resultados de la ciencia son logros 
abstractos que no resuelven los problemas cotidianos de los 
distintos sectores y no existen estructuras efectivas para la 
transferencia del conocimiento y (iii) un aspecto no menos re-
levante que es común en Latinoamérica, es que generalmente 
el presupuesto asignado a ciencia no puede aumentar todo lo 
requerido, dado que Ciencia siempre debe competir por los 
fondos asignados a Salud y Educación11,12. Es así como ocurre 
en Uruguay, donde la financiación de las actividades científi-
cas, que son canalizadas a través de la Agencia Nacional de 
Investigación e Innovación (ANII, creada en 2005), el sistema 
nacional de becas, el sistema nacional de investigadores, y 
el presupuesto nacional es dedicado a la Universidad de la 
República, perteneciente al sector público, que es donde se 
desarrollan la mayoría de las actividades de investigación del 
país17. Si bien existió un incremento sostenido de la inversión 
pública y privada en investigación desde la segunda mitad 
del siglo XXI, ésta se detuvo en el año 201817. Actualmente, 
Uruguay, un país considerado de altos ingresos por su PIB per 
capita, invierte en ciencia el 0,44% de su PIB, un guarismo que 

incluso dista ampliamente de inversiones que registran países 
de ingresos medios-bajos 17. El 59% de estos fondos provie-
nen de la educación superior, mientras que un 28% proviene 
del gobierno17. El sector privado aporta sólo un 4,6% 17.

A estas situaciones se suma el hecho de que cuando se pro-
ducen las discusiones del presupuesto en los respectivos mi-
nisterios de ciencia tecnología, conocimiento e innovación 
de cada país, hay muy poca participación de los científicos, 
lo que se debería a la escasa o nula organización10,11. Así, por 
ejemplo, en Chile las sociedades científicas han tratado de 
organizarse en la “Red de Sociedades Científicas”, pero no 
se ha logrado tener una organización o una estructura for-
mal que permita a los científicos dialogar oficialmente con el 
ministerio o los políticos respecto al aumento de presupues-
to. Este es uno de los grandes desafíos a los que estaremos 
enfrentados los científicos latinoamericanos en los próximos 
años: consolidar organizaciones que se conviertan en voce-
ros influyentes y escuchados cuyas opiniones pesen en la 
definición de las políticas de I+D de cada país, tal como lo 
hace la American Association for Advancement of the Science 
(AAS) en Estados unidos que logra ser escuchada e influye de 
manera decisiva y positiva en los legisladores 18. Aun tenien-
do en común los anteriores factores que limitan el avance 
y hacen que Latinoamérica tenga una enorme dependencia, 
existen otras brechas que hacen que países como Colombia, 
Paraguay, Perú y El Salvador estén aún más lejos de avanzar 
en la construcción de sociedades de conocimiento11. En mag-
nitud de inversión y condiciones de políticas -relativamen-
te- de largo plazo, es Brasil que lleva la delantera, siendo el 
único país que invierte más del 1% del PIB en Investigación 
y Desarrollo13. Argentina, Uruguay, Costa Rica, México, Chi-
le y Cuba le siguen en inversión en I+D, como proporción 
del PIB, aunque en toda esa cifra corresponde a la mitad, o 
menos11,19. La tercera y quinta parte de lo que Brasil invierte 
en Investigación y Desarrollo es lo que Colombia y Panamá; 
así como Perú y Paraguay, destinan, respectivamente11,19. Aun 
siendo tan bajas las inversiones por parte del Estado, para 
América Latina y el Caribe, dependen en más de un 70% de 
los recursos públicos, respecto a los países desarrollados en 
donde es la empresa la responsable de esa inversión11,19. Pero 
la diferencia es profunda, porque los países desarrollados re-
corrieron décadas de financiación estatal que comprendió el 
valor de las inversiones a riesgo con políticas de estado que 
denotaban la comprensión genuina del valor de la ciencia, 
y de la investigación fundamental10. En Latinoamérica los 
gobiernos prefieren financiar proyectos de corto plazo en 
donde ellos se priorizan para obtener réditos electorales, sin 
importar en la mayoría de las veces, el aporte a la solución de 
los problemas de los sectores; solución que puede lograrse 
aún más allá de los periodos de sus gobiernos11,19. El desafío 
es mayor, cuando se observa la migración del talento hu-
mano de América Latina y el Caribe a países que tienen la 
capacidad de ofrecer alternativas para ejercer como investi-
gadores, lo que no ocurre en nuestras naciones14. Lo anterior, 
sin contar con las consecuencias de la pandemia que moduló 
la orientación de algunas políticas en I+D con el manejo y 
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alcances de la digitalización y la inteligencia artificial; con la 
distribución de los impactos socioeconómicos y las relacio-
nes derivadas de las guerras15. 

En el caso de Chile si bien este último gobierno cuando asu-
mió la Presidencia de la República de Chile, dejó en claro su 
intención de aumentar la inversión en ciencia, tecnología e 
innovación (CTI) del país a 1 por ciento del PIB al término 
de cuatro años de gobierno20, esto no se reflejó en el presu-
puesto aprobado al 2023 que fue del 0,34% del PIB21. La crea-
ción del Ministerio de las Ciencias y su incorporación dentro 
del presupuesto de la nación para el año 2020 si bien ha sido 
un aporte porque ha contribuido a centralizar los recursos 
para ciencia no ha logrado más que un aumento de sólo un 
1,6% del Presupuesto para el año 2024 para el Ministerio de 
Ciencia y Tecnología lo que sigue siendo insuficiente a pesar 
que hay aumentos discretos para ciertos programas como 
Fondecyt y la expansión de las Seremi, pero hay un recorte 
importante de recursos en ciencia aplicada y formación de 
capital humano avanzado22.

Aunque Colombia ha trabajado activamente en fortalecer la 
inversión en I+D para impulsar la innovación y la competiti-
vidad, lamentablemente datos del Observatorio Colombiano 
de Ciencia y Tecnología, indican que esta ha oscilado entre 
0,37% (2015) y 0,29% (2020) del PIB23. El país ha buscado 
aumentar la participación del sector privado, promoviendo 
incentivos fiscales y colaboraciones público-privadas. Ade-
más, se han implementado programas para fomentar la in-
vestigación en sectores estratégicos como tecnología, salud 
y energía. Sin embargo, la situación más reciente parece ser 
preocupante al observar que en 2024 disminuirá aún más24. 
Se estima que en Colombia 19.761 investigadores no tendrán 
financiación para sus proyectos en 202424. Este fenómeno re-
presenta una de las consecuencias del Presupuesto General 
de la Nación (PGN), el cual fue aprobado con una reducción 
del 25% en comparación con la asignación del año 2023, 
marcando así el nivel más bajo en los últimos 25 años, con 
0,1% lo cual corresponde al penúltimo de los rubros en par-
ticipación porcentual25. Diversas teorías intentan dar cuenta 
de este destino lamentable de la ciencia en Colombia, pero 
sin duda la voluntad política y la falta de prioridad en ciencia, 
hacen parte de las causas24.

La masa crítica científica de América Latina, gestada contra 
corriente por décadas tendría mucho que aportar a la solu-
ción de problemas globales12,19. Ojalá el menosprecio de los 
políticos representando entre otros, en los recortes presu-
puestales para la ciencia, como el ocurrido en Colombia, en 
donde el gobierno anunció para el 2024 la asignación para 
el sector, más baja en los últimos 25 años25, sea revertido 
por las nuevas generaciones de tomadores de decisión. La 
inversión en ciencia es crucial para prepararnos ante futu-
ras pandemias, especialmente en países vulnerables, como 
Colombia y otros en la región de América Latina y el Caribe. 
La investigación científica impulsa el desarrollo de vacunas, 
tratamientos y tecnologías que fortalecen nuestra capacidad 

para enfrentar nuevas amenazas de enfermedades emer-
gentes y reemergentes, que pueden ser no sólo similares al 
SARS-CoV-2, sino quizá peores, incluyendo ya una que pro-
duce carga de enfermedad en la región como lo es la resis-
tencia bacteriana26. Los recursos destinados a la ciencia per-
miten la identificación temprana de patógenos, la compren-
sión de su comportamiento y la creación de herramientas 
preventivas eficaces. Además, la inversión en infraestructuras 
científicas y en la formación de profesionales capacitados es 
esencial para una respuesta rápida y coordinada ante emer-
gencias sanitarias, lo cual se convirtió en un mandato de la 
74ava Asamblea Mundial de la Salud en 2021 a través de la 
resolución WHA74.6 que urge a los estados a fortalecer la 
producción local de medicinas y otras tecnologías para me-
jorar su acceso27. 

La ciencia no solo nos proporciona las herramientas necesa-
rias para contener, mitigar, diagnosticar y tratar enfermeda-
des, sino que también nos permite comprender mejor la bio-
logía de los agentes infecciosos, lo que facilita la anticipación 
y preparación para amenazas futuras. Así las cosas, la finan-
ciación pública de los sistemas de ciencia en Latinoamérica 
es crucial para el futuro sanitario inmediato en la región9. La 
seguridad sanitaria y alimentaria, para afrontar otra pande-
mia o problemas sensibles en salud pública, obligan al for-
talecimiento del sector de Ciencia y Tecnología. El desarrollo 
de vacunas y de nuevos medicamentos para enfermedades 
tanto olvidadas como emergentes, infecciosas y no infeccio-
sas, pasan por la inversión y políticas sostenibles en Ciencia 
y Tecnología en Salud, cuyos resultados tardan años, por lo 
que hay que sembrar hoy, para cosechar un futuro menos 
azaroso y dependiente, de países y sociedades que la tienen 
realmente clara. En resumen, la inversión continua en ciencia 
es un pilar fundamental para garantizar una respuesta eficaz 
y global en futuras pandemias. Ojalá los científicos de todos 
los sectores, incluyendo los del área de la salud, nos organi-
cemos como actores políticos y levantemos la voz, para dejar 
otra realidad a los científicos en formación y a nuestros con-
ciudadanos que confían, así no lo entiendan, en el valor del 
conocimiento y sus hacedores. Esto es una obligación. 
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